
ETA asesina en Sevilla al coronel médico 
Muñoz Cariñanos de varios tiros en la cabeza 
Dos terroristas fueron detenidos, uno de forma inmediata; el otro, herido, ya de madrugada 

SEVILLA. R. Rocha, M. D. Alvarado 

Justo una semana después del ase-' 
sinato en Granada del fiscal jefe 
del TSJA, Luis Portero, ETA vol

vió a sembrar de muerte Andalucía. 
Esta vez fue en pleno centro de Sevi
lla y teniendo como víctima a un co
ronel médico del Ejército del Aire: 
Antonio Muñoz Cariñanos, de 58 
años, casado y padre de tres hijos. 

Eran las seis y media de la tarde 
cuando el doctor Cariñanos, conoci
do otorrino, atendía, ayudado por su 
mujer, enfermera, a dos pacientes en 
su consulta de. la calle Padre Cañete, 
un callejón que da a la calle Jesús del 
Gran Poder donde están algunas de
pendencias de la clínica Nuestra Se
ñora de Aránzazu, de la que era so
cio. Según explicó a ABC un compa
ñero del fallecido, que en esos mo
mentos también pasaba consulta en 
esa zona, dos individuos, «que sa
bían perfectamente dónde iban» ac
cedieron directamente, al despacho 
de Cariñanos, situado a la izquierda 
de la entrada de la clínica, y, sin me
diar palabra, dispararon sobre él: 
«Escuché una ráfaga de disparos, fui 
a ver qué pasaba y lo encontré senta-
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do en el sillón, con el cuerpo echado 
hacia un lado y ya muerto.» 

De forma inmediata se llamó.a los 
servicios de emergencia del 061, que 
apenas tardaron en llegar al lugar de 
los hechos, ya que una de sus ambu
lancias estaba en una zona muy 
próxima, la Alameda. Pero, a pesar 
de la rapidez, cuándo llegaron ape
nas pudieron hacer nada: el doctor 
Cariñanos había recibido al menos 
tres tiros en la cabeza y tenía ya para
da cardiorrespiratoria. 

SE SABÍA AMENAZADO 
Muñoz Cariñanos —que aprobó el 

curso de general hace tres años y es
peraba una vacante para tomar pose
sión del cargo— sabía que podía es
tar en el punto de mira de los terro
ristas, ya que hace un tiempo su 
nombre apareció en unas de las lis

tas que fueron incautadas en una 
operación contra la banda asesina. A 
pesar de ello, siempre rechazó tener 
escolta y variar su ritmo de vida por 
las amenazas. Ayer mismo, a pesar 
de que estaba de vacaciones en su 
.trabajo militar —era jefe de la Poli
clínica de Tablada— fue a un almuer
zo de trabajo en la base, tras el cual 
se marchó a su consulta privada. 

Sus asesinos salieron de la consul
ta nada más cometer el crimen. Se
gún los vecinos de la zona, dos jóve
nes, morenos, altos y vestidos en to
nos claros, salieron de la consulta 
andando y luego empezaron a correr 
por la calle Jesús del Gran Poder, 
por lo que, en un principio, muchos 
se creyeron que era un tirón. Una 
mujer, presumiblemente la esposa 
del doctor Cariñanos, gritó a sus es
paldas, «¡¡me lo han matado!!». Al mo

mento pasaron, a toda velocidad, co
ches de la Policía Nacional, que, ca
sualmente, estaban cerca del lugar. 

Poco después, los agentes detenían 
a uno de los implicados, Jon Igor So
lana Matarranz, mientras otro, que 
resultó herido en un hombro en un 
tiroteo en la calle Perafán de Ribera, 
se escapó, dando pie a que se pusiera 
en marcha todo un dispositivo poli
cial por los alrededores. La opera
ción tuvo éxito; a primeras horas de 
la madrugada fue detenido, en la ca
lle Doctor Fedriani, Harriet Iragui 
Gurruchaga. Esta pasada madruga
da se buscaba a un tercer terrorista. 

LOCALIZADA LA CUARTA BOMBA LAPA 
Además, la Policía localizó ayer en 

la plaza del Martinete, en el Polígono 
San Pablo, el coche en el que los eta-
rras habían colocado la cuarta bom
ba lapa buscada tras descubrirse que 
las tres anteriores llevaban los nom
bres de tres de los cuatro terroristas 
muertos el pasado 7 de agosto al ex
plosionarles un artefacto; sólo queda
ba la nominada, como Patxi Remente-
ría. La bomba estaba en el coche de 
un funcionario civil del Ejército. 


